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forman las siguientes páginas unas cuantas notas 
sueltas, pero necesarias, para el cabal conocimiento de 
€spronceda. Sobre 1° persona y escritos del autor de 
A Jarifa circulan errores que es preciso desvanecer. 
Como al cumplirse el centenario de la muerte del poeta, 
tal vez aquellas especies habrían de salir nuevamente 
a plaza, conviene evitarlo dando a conocer con alguna 
anticipación las observaciones que a continuación 
pueden leerse. 
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D . José de Espronceda 





E ' L autor de El Diablo Mundo falleció en la villa y 
¿orte de Madrid, calle de la Greda, número 19, cuarto 
segundo, el día 23 de mayo de 1842. E l triste suceso 
causó general sorpresa. E n la sesión del Congreso del 
día 16, Espronceda, diputado por Almería, había inter­
venido en la discusión de la ley de quintas, y unos días 
antes había pronunciado un largo -discurso sobre organi­
zación de la diplomacia española, en el cual, por cierto, 
hizo una simpática defensa de Washington Irving, aludi­
do por un diputado. E n la sesión del 17 estuvo todavía 
presente. 

L a enfermedad que tan rápidamente llevó al sepulcro a 
Espronceda, fué el garrotillo. Parece que el doctor Hisern, 

.amigo del poeta, trató de hacerle la operación de la tra-
queotomía, nueva en E s p a ñ a ; pero los médicos que le 
asistían no se decidieron a emplear este recurso. Junto 
al lecho* del poeta estuvieron durante su enfermedad, entre 
otros, el conde de las Navas, Moreno López, Gi l y Carras­
co, Salas y Quiroga, Julián Romea, Ros de Olano, García 
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Villalta y otros compañeros en Apolo. También le asistió 
su tío don Juan Bonel y Orbe, obispo de Córdoba, electo 
Patriarca de las Indias. Su fraternal amigo Miguel de los 
Santos Alvarez, que con él vivía en el mismo piso de la 
calle de Greda, no tuvo el consuelo ,de recoger su último 
suspiro, porque, favorecido con un cargo oficial, se en­
contraba desde hacía unos días en Málaga, con objeto de 
embarcar para el Brasil. 

E n la sesión del mismo día 23, el Congreso hizo una 
demostración expresiva de su vivísimo sentimiento. Varios 
diputados tomaron la palabra para manifestarlo as í ; pero 
quien más sincera pena mostró, fué González Brabo, que 
habló así: «Señores, conmovido de una manera que no 
me atreveré a explicar, pues es imposible que hable el 
corazón cuando el dolor le ahoga, me levanto a dar las 
gracias, como amigo que fui y soy de la memoria del 
Sr. Espronceda, al Sr. Presidente y al Sr. Lujan: ellas 
premiarán el mérito reconocido de la persona que hoy nos 
falta, y sus amigos conservarán una gratitud eterna a los 
que así han correspondido a la memoria de un hombre 
que por tantos títulos era acreedor a este recuerdo (viva­
mente afectado). No puedo hablar... el sentimiento me 
ahoga, porque ha sido para mí un caso inesperado (Se 
sienta derramando lágrimas)» ^ . Todos los periódicos de 
Madrid—El Eco del Comercio, El Espectador, El Peninsu-

(1) Gaceta de Madrid, 24 de mayo de 1842, Sesiones de Cortes. 
El Diario de Sesiones de Cortes transcribe estas palabras con i i -
gerísimas diferencias. 

La Gaceta de Madrid del 26 de mayo reprodujo el artículo 
publicado por El Eco del Coviercio, cosa que también hicieron, 
en sus respectivos libros, Laverde ¡Ruiz y Escosura. E l publicado 
en El Corresponsal fué reproducido por Rodríguez Solís y Cásca­
les Muñoz. 
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lar, El Correo Nacional, El Corresponsal—, dedicaron al 
poeta fervientes elogios. E l día 24, a las cuatro y media de 
la tarde, se efectuó el entierro. E l acompañamiento fué nu­
tridísimo. Hecha la inhumación, el emocionado concurso 
oyó una poesía de Enrique Gil y Carrasco, un discurso de 
don Joaquín María López, un soneto de Miguel Agustín 
Príncipe y otro de Gregorio Romero Larrañaga, un frag­
mento inédito de El Diablo Mundo, leído por Julián Ro­
mea... «La pompa de estas exequias—decía El Correo Na­
cional en su número del día 25—ha consistido en la inmen­
sidad del concurso. ¡Magnífica pompa es la tumba del 
genio! Las lágrimas empañaban los ojos de aquellos que no 
Jas comprimían ; el dolor oscurecía todos los semblantes. 
L a juventud de Madrid, la juventud ele la literatura como 
la de la política, ha cumplido con el funesto deber de 
depositar en el sepulcro los restos de aquel que ocupaba 
tan preeminente lugar entre los talentos españoles, y nos-

• otros, los redactores de El Correo Nacional, no vimos ce­
rrarse la losa sin sentir en nuestro corazón todo el peso 
ele una desgracia que hemos sido los primeros en deplorar, 
como seremos los últimos en olvidarla.)) 

Guando la muerte sorprendió a Espronceda, El Diablo 
Mundo se encontraba en publicación. Daba Espronceda 
su poema al público por entregas, a medida que le com­
ponía, y acababa de aparecer la séptima. 

Pocos años había tenido ciertamente Espronceda para 
conseguir reputación de poeta extraordinario ; pero su ta­
lento singular había alcanzado fácilmente el milagro. 

E n El Artista, la primorosa revista dirigida por Eugenio 
de Ochoa y Federico de Madrazo, y en su número terce-
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ro, correspondiente al 19 de enero de 1835 (2>, se publicó 
la Canción del Pirata, de Espronceda. Buen refuerzo lle­
gaba al órgano de los románticos españoles con una firma 
de tal consideración <3). 

Se ha dicho más de una vez que Espronceda no al­
canzó fama de poeta hasta la publicación de su tomo de 
Poesías, en 1840. Ello es un error crasísimo. Cuando se 
publicó la Canción del Pirata hacía ya largo tiempo que 
la opinión le consideraba como predilecto de Apolo. A 
mayor abundamiento, su novela histórica Sancho Salda-
ña (1834) 'Y s u comedia Ni el tío ni el sobrino (1834), e s ^ a 

última en colaboración con don Antonio Ros de Olano, 
agregáronle merecimientos en otro orden de menesteres 
literarios. Pero su prestigio fundamental era de poeta, que 
arrancaba desde los tiempos en que pergeñaba versos en 
el colegio de don Alberto Lista y en la Academia del 
Mirto. 

E n el periódico El Siglo, con fecha 28 de enero de 1834, 
Espronceda había publicado su hoy famoso Himno al Sol. 

(2) En los números de El Artista no se hacía constar el mes, 
el día, ni siquiera el año de su publicación; pero tomando en 
la colección de la revista varios hitos, no es difícil dar con la 
fecha de cada uno. En un artículo que encabeza el tomo III 
consta que empezó a publicarse el día 5 de enero de 1835. 

(3) En los números 12 y 16, págs. 137 y 183, publicó El Ar­
tista fragmentos de El Pelayo, de Espronceda, precedidos de las 
siguientes palabras : «Muy conocido es en Madrid el joven 
poeta D. José de Espronceda, y ya algunas de sus bellísimas 
composiciones poéticas han adornado las páginas de nuestro Ar­
tista (*). Pero lo que no todos saben es, que este brillante in­
genio tiene compuestos cinco cantos de un poema épico, si tan 
pomposo título merece una obra escrita según las doctrinas ro­
mánticas, que tan públicamente profesa ei autor de El Pelayo.» 

Muy lejos se hallaba El Pelayo de estar escrito según las doc­
trinas románticas. 

(*) Realmente sólo había sido una, El Pirata. 
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¡Que diferencia entre aquella composición de tonos clá­
sicos, rotunda y declamatoria, aunque animada de una 
vida que inútilmente se buscará en otros poetas de la 
época, y estas estrofas del Pirata! Cierto es que ya las 
poesías insertas en Suncho Saldaña pedían entrada en el 
campo de la lírica romántica española. 

Eran aquellos los años en que la transición se efectua­
ba. Todavía en febrero de 1835 escribía Fígaro lo siguiente, 
en un artículo crítico^ acerca de las Poesías de don Juan 
Bautista Alonso: «En poesía estamos aun a la altura de 
los arroyuelos murmuradores, de la tórtola triste, de la 
palomita de Filis, de Batilo y Menalcas, de las delicias 
de la vida pastoril, del caramillo y del recental, de la 
leche y de la miel, y otras fantasmagorías por este estilo. 
E n nuestra poesía a lo menos no se hallará malicia; todo 
es pura inocencia. Ningún rumbo nuevo, ningún resorte 
no usado.» Seguramente Larra exceptuaba de esta acusa­
ción a José de Espronceda, que a no dudar con anterio­
ridad a 1834 -había compuesto poesías de tonos más o 
menos románticos. 

En 1834 publicó sus Poesías Jacinto de Salas y Quiro-
ga. Fué Salas y Quiroga uno de los poetas que iniciaron 
la tendencia romántica en la lírica española, y no cierta­
mente de los que ocuparon lugar inferior. E n el prólogo 
a la citada colección de Poesías hace profesión de fe ro­
mántica y se proclama defensor de la nueva escuela. ((Te­
nía yo apenas diez y ocho años—escribe—y acababa de 
salir de un colegio de Francia <4) ; mi imaginación estaba 

(4) Salas y Quiroga ¡había nacido el 14 de febrero de 1813, 
en La Coruña. 
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exaltada, pero con esa exaltación que puede dar la lectura 
de Boileau, compasada, fría y monótona. Cayó en mis 
manos Childe Harold, las demás obras de Lord Byron, 
las Meditaciones de Lamartine y las Orientales de Víctor 
Hugo, y un nuevo mundo se ofreció a mi vista.» Es decir, 
que fué por los años 1832 a 1834 cuando Salas y Quiroga, 
por influencia de Lord Byron y de los poetas franceses, 
sintió anhelos de abandonar los caminos trillados (5>. Algo 
parecido le ocurrió a Espronceda, que por aquellos mismos 
años paseaba sus ocios de emigrado en Francia e Ingla­
terra. 

•Poco después que El Pirata, y en La Revista Española, 
número correspondiente al 6 de septiembre de 1835, pu­
blicó Espronceda El Mendigo. E l 19 del mismo mes, y en 
la misma revista, apareció El Verdugo. Al mismo'año per­
tenece El Reo de muerte. 

E l entusiasmo que estas poesías despertaban entre los 
jóvenes aficionados a la literatura, no es para dicho. Ha­
llábase a la sazón en Válladolid, como estudiante de la 
Universidad, Pedro de Madrazo, hermano de Federico, el 
director de El Artista, y contaba entre sus condiscípulos 
a José Zorrilla, de quien ya lo había sido en el Seminario 
de Nobles y en la Universidad de Toledo. En la Univer­
sidad vallisoletana cursaban igualmente otros jóvenes de 
despierto ingenio, como Manuel de Assas, Miguel de los 
Santos Alvarez, Jerónimo Moran y Ventura García Esco-

(ñ) El Siglo, en. su número de 28 febrero 1834, dedicó un ar­
tículo crítico a las Poesías de Salas y Quiroga. Calificábale de inno­
vador, y añadía que «ha hecho ver el señor Salas que la poesía 
castellana admite más clases de metros que los usados hasta 
el día.» 
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